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cionales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica,  titulada 
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encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO. 


El  teatro  representa    el   gabinete   contiguo  á   una    galería   fotográfica,    dos 
puertas  al  foro  que  figuran  dar  á  la  galería,  una  á  la  derecha    que    con- 
duce á  la  calle,  y  dos  á  la  izquierda  que  conducen  á  las  habitaciones  in 
teriores,  sillas,  un  velador  y  varios  utensilios  de  fotógrafo. 


ESCENA  PRIMERA. 

CERMAN,    limpiando  unos  cristales. 

Pues  señor,  limpia,  Germán,  limpia  los  cristales  que 
han  de  servir  después  para  reflejar  los  rostros  más  pre- 
ciosos de  la  muy  heroica  villa  ¡ser  fotógrafo!  terrible 
destino,  es  decir,  ambicionar  todo  ó  la  mayor  parte  de 
lo  que  se  ve  y  no  poder  apoderarse  de  nada  de  lo  que 
se  adivina!  destino  implacable  y  el  cual  no  puedo  evi- 
tar: aquí  vivo  vejetando  al  propio  tiempo  que  huyendo 
de  mis  ingleses.  Hombre,  y  qué  cosa  tan  tenaz  es  un 
inglés.  Es  como  si  dijéramos,  un  sabañón  que  salién- 
donos  en  la  punta  de  la  tranquilidad,  nos  obliga  á  todo 
trance  á  rascarnos  el  bolsillo.  Dígalo  si  no  la  papeleta 
de  citación...  y  apropósito  ¿de  quién  será?...  Don  Les- 
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mes  el  boticario?...  no,  ese  no  puede  ser,  ignora  mi 
paradero,  don  Fulgencio?...  menos,  don...  Ah!  ya  di 
con  él,  de  seguro  es  el  administrador  de  don  Luis  Ger- 
mán, que  creyendo  he  olvidado  aquel  piquillo...  yo  ol- 
vidar! bien  es  verdad,  que  olvidar  una  cosa  supone  ha- 
ber pensado  en  ella,  y  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
pensar  en  semejantes  cosas.  Y  la  verdad,  la  triste  ver- 
dad es  que  no  tengo  un  céntimo,  y  si  mi  prima  se  nie- 
ga á  casarse  conmigo...  el  diluvio! 

ESCENA  II. 

DICHO    y    DOÑA    PRÁXEDES. 

Prax.      Germán! 
Germán.  Tia. 
Prax.      Y  mi  esposo? 
Germán  De  fijo  en  el  despacho. 

Prax.      Pues  vé  corriendo  y  sin  perder  hilacho  dile  que  venga. 
Germán.  Voy. 
Prax.       Pobre  muchacho . 
erman.  (Salió  mi  tia  y  ya  se  armó  el  gazpacho.)  (váse  ) 

ESCENA  III. 

DOÑA   PRÁXEDES  y  en  seguida  D.  HILARIO. 

Prax.  Yo  soy  así,  en  teniendo  una  cosa  en  la  cabeza  no  hay  quien 
pueda  ganarme  en  ligereza;  por  la  tranquilidad  de  mi  ni- 
ña sería  yo  capaz  de  dar...  qué  se  yo,  hasta  el  Peñón  de 
Gibr  altar. 

Hilario.  Germán  me  ha  dicho  que  deseabas  hablarme. 

Prax.       Y  es  cierto. 

Hilario.  Pues  empieza  y  despacha  pronto,  porque  tengo  mucho 
quehacer. 

Prax.       Quien  tiene  que  hacer  lo  deja  para  oir  á  su  pareja. 

Hilario.  ¡Mira,  hazme  el  obsequio  de  hablarme  en  prosa,  que 
harto  harás  si  lo  consigues. 

Prax.       No  te  canses,   Hilario,  en  mi  frente  arde  el  genio,  la 


fluidez  del  pensamiento  rebosa  en  mis  labios,  y  tengo  en 
la  cabeza... 

Hilario.  Una  olla  de  grillos,  eso  ya  hace  tiempo. 

Prax.      Hilario,  tú  eres  vulgar. 

Hilario.  No;  soy  fotógrafo  y  no  tengo    tiempo   para  escuchar 
tonterías,  así  pues,  resumamos  la  cuestioa. 

Prax.       Sea  pues,  pon  atención. 

Hilario.  Y  vuelta  á  la  manía. 

Prax.       Tú  eres  el  padre  ele  mi  hija... 

Hilario.  Pensand  piadosamente. 

Prax.  Esta  cuenta  quince  años,  y  ya  es  justo  á  mi  entender 
buscarle  su...  menester . 

Hilario.  Esta  mujer  por  un  consonante  no  repara  en  sacrificios. 

Prax.  Hace  dias  que  con  pesar  la  veo  palidecer  insensible- 
mente; la  sonrisa  de  sus  labios  ha  huido  para  nunca 
más  volver,  y  yo  he  dicho  para  mí,  ya  se  yo  lo  que  hay 
aquí,  por  lo  tanto  es  preciso,  indispensable,  que  trate- 
mos de  dar  estado  á  la  niña. 

Hilario.  En  eso  ya  había  yo  pensado. 

Prax.      Es  posible? 

Hilario.  Sí;  y  siguiendo  tu  ejemplo  diré:  tengo  en  mientes  un  mu- 
chacho guapo,  fresco  y  vivaracho. 

Prax.      Así  quiero  yo  verte!  quién  es  el  elegido? 

Hilario    Germán!  nuestro  querido  sobrino  Germán. 

Prax.  No  me  disgusta  tu  elección,  y  más  de  una  vez  se  me  ha 
ocurrido  esa  idea. 

Hilario.  Gracias  á  Dios  que  estamos  de  acuerdo  en  alguna  cosa. 
Germán  es  un  buen  chico,  honrado,  estudioso  y  de  un 
gran  porvenir 

Prax.  Falta  ahora  que  Teresa  consienta  en  casarse  con  su 
primo. 

Hilario.  Eso  es  lo  de  menos;  las  mujeres  nunca  saben  lo  que  les 
conviene,  y  tú  verás  cómo  al  dia  siguiente  de  la  boda 
nos  da  las  gracias. 

Prax.      Pensarlo  me  regodea  y  haga  el  cielo  que  asi  sea. 

Hilario.  Vé  tú  á  preparar  á  la  niña,  que  yo  me  encargo  de  ha- 
cérselo saber  á  nuestro  sobrino. 
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Prax.  Voy  pues:  oh  témpora,  oh  mores,  qué  dulce  es  el  mal  de 
de  amores,  (váse.) 

ESCENA  IV. 

Ü.    HILARIO    y   después   GERMÁN. 

Hilario.  Sea  usted  padre,  eduque  usted  con  esmero  auna  hija, 
para  entregársela  después  á  un  cualquiera,  exponién- 
dola á...  bien  es  verdad  que  tampoco  sirven  para  otra 
cosa. 

Germán.  Tío,  aquí  le  traigo  á  usted  un  trabajo  que  acabo  de  t  e- 
minar  y  que  someto  á  su  ilustrado  criterio.  (Enseñándole 

un  retrato.) 

Hilario.  Veamos:  calle,  el  de  Teresa? 

Germán.  Sí  señor,  como  perdió  el  único  que  le  quedaba,  he  pen- 
sado que  le  agradaría  tener  este  otro. 

Hilario.  Germán,  tú  tienes  talento,  tú  eres  de  mi  familia,  no  pue- 
des negarlo. 

Germán.  Tío! 

Hilario.  No  es  ese  el  nombre  que  debes  darme. 

Germán.  Que  no  debo?  (Ojalá  fuera  cierto.) 

Hilario.  No;  no  debes,  es  decir,  yo  al  menos  así  lo  creo,  porque 
si  tú  fueras  hombre  capaz  de  contraer  deudas!...  pero 
no,  estoy  seguro  de  lo  contrario,  y  en  prueba  de  ello  t 
notifico... 

Germán.  (Algún  embargo,  como  si  lo  viera.) 

Hilario.  Digo  mal;  te  anuncio  que  muy  en  breve  podrás  darme 
el  dulce  nombre  de  suegro. 

Geííman.  Dios  mió,  será  cierto?  Usted  ha  descubierto  la  cuadra- 
tura del  círculo;  sí,  tio,  sí;  conseguir  que  el  nombre  de 
suegro  sea  dulce,  es  un  gran  adelanto  que  el  mundo  y 
yo  le  agradeceremos  eternamente.  La  Providencia  siem- 
pre fué  muy  sabia:  no  en  balde  hizo  de  usted  primero 
un  esposo,  luego  un  padre  y  últimamente  un  fotógra- 
fo; el  hombre  que  después  de  pasar  por  estas  tres  dife- 
rentes fases  de  la  vida,  entrega  su  hija  embellecida  por 
doce  mil  duros  de  dote,  como  diciendo:  «así  hago  yo 
las  cosas;»  el  hombre,  que  siendo  un  tío,  deja   de  serlo 
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Hilario. 


Germán. 
Hilario. 
Germán. 

Hilario. 


Germán. 

Hilario. 
Germán. 


para  elevarse  á  la  categoría  de  suegro  dulce  y  elige  por 
blanco  de  sus  liberalidades  al  sobrino  quizá  más  inteli- 
gente que  existe  en  la  familia,  es  un  fenómeno,  sí,  tio; 
sí,  usted  es  un  fenómeno,  y  yo  lo  proclamo  orgulloso  á 
la  faz  de  las  naciones  civilizadas. 
Gracias,  Germán,  gracias,  tu  afecto  y  desinterés  me 
conmueven,  y  estas  dos  cualidades  me  hacen  que  en 
todas  partes  te  cite  por  un  modelo... 
(Otros  me  citan  por  un  pagaré,  todo  es  citar.) 
De  modo  que  estamos  conformes? 
Por  mi  parte,  sí  señor;  pero  dígame  usted,  tio,  y  si  mi 
prima  no  quiere? 

Si  no  quiere?...  dirá  que  no,  pero  do  temas,  yo  sabré 
obligarla  á  cambiar  de  idea:  de  todos  modos  le  hablaré, 
y  una  vez  conformes,  iré  á  ver  al  juez  de  paz  para  de- 
cirle: señor,  yo  he  servido  al  estado  durante  cincuenta 
y  tres  años  como  miliciano,  como  fotógrafo  y  corno 
marido;  un  dia,  y  en  uso  de  mi  derecho,  quise  dar  á  mi 
patria  un  ciudadano,  me  equivoqué,  fuá  una  ciudada- 
na, no  resultando  ser  culpa  mia.  Pues  bien,  esta  ciu- 
dadana, deseando  seguir  mi  ejemplo,  quiere  casarse. 
Resérvese  usted,  tio,  resérvese  usted  para  cuando  lle- 
gue el  caso. 

Dices  bien;  pero  mira,  Teresa  se  acerca,  déjanos. 
Por  qué  no  lo  ha  dicho  usted?  (váse.) 


ESCENA  V. 


TERESA  y  D.  HILARIO. 

Ter.        Felices  dias,  papá! 

Hilario.  Felices,  hija  mia. 

Ter.        Ha  descansado  usted? 

Hilario.  Sí,  hija  mia,  sí.  (Se  lo  diré  de  un  modo  embozado.)  Di- 

me,  Teresa,  tú  sabes  dónde  concluye  una  coinedia? 
Ter.        Sí  señor,  en  el  final. 
Hilario.  No  es  eso;  generalmente  terminan  en  una  boda.  ¿No  es 

cierto? 
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Ter.        Sí  señor. 

Hilario.  Pues  bien,  figúrate  que  estamos  en  el  final  de  la  come- 
dia de  tu  vida. 

Ter.        No  entiendo. 

Hilario.  Figúrate  que  voy  á  casarte . 

Ter.        De  veras? 

Hilario.  Hay  por  el  mundo  un  joven  queme  ha  pedido  tu  mano. 

Ter.        Y  qué  le  ha  contestado  usted? 

Hilario.  No  le  he  contestado  nada...  ó  mejor  dicho,  le  he  con- 
testado que  no  le  contestaba  nada  hasta  que  tú  me  con- 
testases... Ah!  pero  no  te  regocijes,  porque  después  de 
consultar  contigo  se  hará  únicamente  mi  deseo:  así 
pues,  dime  si  libre  y  espontáneamente  quieres  por  es- 
poso á  tu  primo  Germán. 

Ter.        Á  Germán?...  no  señor,  no  le  quiero. 

Hilario.  Perfectamente. 

Ter.        Ni  le  querré  en  mi  vida;  le  odio,  le  detesto,  le  abomino! 

Hilario.  Así  me  gusta,  hija  mia;  vaya,  me  voy  al  juzgado  y  á  la 
vicaría. 

Ter.        Pero  si  le  digo  á  usted  que  no  le  quiero. 

Hilario.  Y  por  qué  razón,  sepamos? 

Ter.        Por...  porque  quiero  á  otro. 

Hilario.  Quieres  á  otro?... 

Ter.        Sí!... 

Hilario.  Sin  mi  consentimiento? 

Ter.        Sí!... 

Hilario.  Y  así  me  lo  dices? 

Ter.        Sí!... 

Hilario.  Error  de  naturaleza!  Pero  tú  no  sabes,  desgraciada, 
que  es  un  crimen  tener  amores  sin  permiso  de  papá? 

Ter.  Pero  si  es  un  joven  muy  fino,  que  me  quiere  mucho  y 
que  viene  con  buen  fin. 

Hilario.  No  temo  yo  los  fines,  sino  los  principios. 

Ter.        Él  dice  que  me  adora. 

Hilario.  No  puede  ser. 

Ter.        Le  vi  en  Pinto. 

Hilario.  Hola!  Hola!  {~. 
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Ter.  Me  sacó  á  bailar,  y  si  viera  usted  qué  bien  baila!  de 
punta! 

Hilario.  De  cabeza  es  como  yo  le  haré  danzar  si  se  atreve  á  pre- 
sentarse! 

Ter.        ¡Ay  papá! 

Hilario.  Conque  es  decir  que  le  conoció  usted  en  la  fiesta  de 
Pinto?  y  bailando?  de  seguro  será  algún  danzarín.  Ha 
vuelto  usted  á  verle? 

Tek.        No  señor,  pero  estoy  segura  que  le  veré. 

Hilario.  Tá,  tá,  tá. 

Ter.        Anda,  papá... 

Hilario.  Basta;  entre  usted  en  su  cuarto  y  dispóngase  á  cumplir 
mi  voluntad. 

Tek.  Bueno;  pues  si  me  obliga  usted  á  casarme  con  Ger- 
mán... yo  sabré  lo  que  he  de  hacer,  (váse.) 

Hilario.  Eso  será  cuenta  de  mi  yerno. 

¡ESCENA  VI. 

D.    HILARIO   y   GERMÁN. 

Hilario.  Á  mí  con  caprichitos,  eh?  y  con  caprichitos  de  Pinto? 
Pues,  hombre,  no  faltaba  más. 

Germán.  (Saliendo.)  Hola,  tio,  qué  tal? 

Hilario.  Bien  y  tú? 

Germán.  No,  si  no  digo  eso,  si  no  que  qué  tal  mi  prima? 

Hilario.  Ah!  la  cosa  marcha  y  todos  los  síntomas  son  de  que  te 
amará. 

Germán.  De  veras? 

Hilario.  Sí;  porque  al  presente  te  odia  con  todos  sus  cinco  sen- 
tidos. 

Germán.  Pues  me  gusta. ..__ 

Hilario.  Ignorante,  y  el  placer  de  la  esperanza? 

ESCENA  VII. 

DICHOS   y    SERAFINA,   con  una  caja  de  cartón  en  la  mano. 

Germán.  J2s  decir  que  llegaré  á  llamarle  á  usted  suegro. 
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SeRAF.       (Entrando.)  (Qué  eSCUCho?) 

Hilario.  Puedes  estar  seguro.  .  Ah,  la  modista  de  mi  esposa. 

Germán.  (Dios  mió,  si  habrá  oído  algo?) 

Seraf.     Muy  buenos  dias,  señores! 

Hilario.  Buenos  los  tenga  usted,  Serafina,  trae  usted  ya  el  ves- 
tido de  la  niña? 

Seraf.     Sí  señor,  será  el  de  la  boda? 

Hilario.  Cómo,  ya  lo  sabe  usted?  pues  sí  señora  la  caso  con 
este. 

Germán.  Ejem,  ejem. 

Seraf.     Qué  dichoso  es  don  Germán! 

Germán.  Sí...  sí... 

Hilario.  Qué  es  eso  de  sí...  sí? 

Seraf.     Es  cierto,  ha  dicho  sí...  sí. 

Germán.  Recordaba  á  mi  peluquero.  (Daría  una  peseta  por  estar 
en  Chile.) 

Hilario.  Couque  hasta  la  vista,  yerno  mió,  voy  á  vestirme  para 
ir  donde  tú  sabes,  (váse.) 

Germán.  Ah,  sí...  efectivamente,  que  vaya  usted  con  Dios  y 

tenga  USted  Cuidado  por  la...  (Va  marchándose  poco  á  poco, 
pero  Serafina    le  sigue,    le  cog-e  de  un   brazo  y  le  trae   al  pros- 


ESCENA  VIII. 


SERAFINA    y   GERMÁN. 

Seraf.     Venga  usted  aquí,  pérfido.  (Le  da  un  pellizco.) 

Germán.  Ay!  Mira,  ya  sabes  que  no  me  gustan  esas  bromas! 

Seraf.     Voy  á  sacarte  los  ojos...  contesta. 

Germán.  Pregunta,  pero  no  juegues  con  las  manos. 

Seraf.     Por  qué  llamas  suegro  á  don  Hilario? 

Germán.  Suegro?...  yo  lo  he  llamado  suegro?  Ah,  sí:  no  te  im- 
pacientes... Pues  por  una  cosa  muy  sencilla...  Porque... 
porque  es  mi  tio  y  en  español... 

Seraf.     En  español  lo  mismo  que  en  Francia  es  usted  un  pillo. 

Germán.  Un  pillo?  no  entiendo  el  francés. 

Seraf.     Yo  te  lo  explicaré  en  castellano,  toma.  (Le  da  una  bofe- 
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tada.) 

Germán.  Ay,  traducción  libre...  sólo  que  noto  alguna  incor- 
recion  en  el  estilo.  Pero  mujer,  ven  acá,  si  don  Hilario 
no  fuera  mi  tio... 

Seraf.     Qué? 

Germán.  Yo  no  sería  su  sobrino,  ni  el  primo  de  su  hija. 

Seraf.     Ya. 

Germán.  Déjame  concluir.  Esta  mañana  me  dijo  mi  tio:  Germán, 
tu  prima  está  loca  de  amor  por  tí  y  es  preciso  que  te 
cases  con  ella. 

Seraf.     Eso  es,  y  me  abandona  usted?  Ay! 

Germán.  No,  Serafina.  Te  juro  que  te  amo  y  te  amaré  siempre, 
pero... 

Seraf.  Pero  se  casará  usted  con  otra?  voy  á  contárselo  todo  á 
don  Hilario. 

Germán.  (Deteniéndola.)  Serafina! 

Seraf.     Le  diré  que  su  sobrino  es  un  seductor! 

Germán.  ¡No  exageremos! 

Seraf.  Le  diré  que  me  perteneces,  que  te  amo  y  que  he  hecho 
el  sacrificio  de  no  engañarte  nunca.  (Llora.) 

Germán.  Sacrificio  es...  Pero  no  llores,  si  yo  no  quiero  á  nadie 
más  que  á  tí,  pichorroncita  mia! 

Seraf.  Sí,  buenos  sois  todos,  muchas  protestas  de  amor,  mu- 
chos juramentos,  y  después... 

Germán.  Ay,  ese  después  me  pone  los  pelos  de  punta. 

Seraf.  Pero  no;  no  te  saldrás  con  la  tuya,  ya  le  contaré  á  tu 
tio  los  varios  viajes  que  hemos  hecho  juntos  á  Caraban- 
chel,  las  polkas  íntimas  que  has  bailado  conmigo  en 
Paul,  la  palabra  que  me  has  dado  y... 

Germán.  Qué  más  quieres  decirle? 

Seraf.  (Llorando.)  Infame!  Cómo  has  podido  olvidar  tantas  na- 
ranjas como  te  tengo  peladas  camino  de  la  Venta?  Tan- 
tos cafés  como  te  tengo  admitidos  y  tantos... 

Germán.  Basta,  Serafina,  basta,  tu  llanto  me  ha  conmovido  y 
tus  razones  pesan  en  mi  consecuencia  con  su  justo 
valor.  Prométeme  guardar  silencio  hasta  mañana  y  yo 
te  ofrezo  arreglarlo  todo,  á  satisfacción  tuya. 
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Seraf. 
Germán. 

Seraf. 
Germán. 


Seraf. 


Germán. 

Seraf. 

Germán. 


Corriente! 

Ya  te  convencerás  de  que  tú  solamente  reinas  en  mi 
corazón. 
Me  lo  juras? 

Palabra  de  fotógrafo.  Pero  tengo  que  guardar  las  for- 
mas; espera,  mujer,  hasta  mañana,  y  yo  te  prometo  que 
todo  habrá  concluido. 

Está  bien;  te  doy  de  término  hasta  mañana;  pero  ten 
mucho  cuidado  con  lo  que  haces,  porque  mi  tio  Nerón 
acaba  de  llegar  de  África. 
Y  vendrá  hecho  un  salvaje,  no  es  cierto? 
Como  me  engañes  morirás  á  sus  manos. 
Lo  creo.  (Por  qué  no  lo  habrá  devorado  algún  tigre?) 


ESCENA  IX. 

DICHOS    y    D.    HILARIO. 

Hilario.  Serafina,  mi  hija  pregunta  por  usted. 

Seraf.      Voy  al  momento.  Hasta  luego,  (váse.) 

Germán.  Adiós. 

Hilario.  Yo  me  marcho;  si  viene  alguien... 

Germán.  Descuide  usted. 

Hilario.  Vaya,  voy  al  juzgado. 

ESCENA  X. 


D.    HILARIO    y   LUIS,   después   GERMÁN. 


Luis.  El  señor  don  Hilario  Robles? 

Hilario.  Servidor!  (Se  saludan.) 

Luis.  Fotógrafo? 

Hilario.  Servidor!  (id.) 

Luis.  Dueño  de  una  galería? 

Hilario.  Servidor!  (id.) 

Luís.  Venía  á  hablar  á  usted  respecto  á  un  retrato... 

Hilario.  Dispénseme  usted,  pero  llevo  mucha'  prisa  y  en 

momento...  voy  al  juzgado... 

Luis.  Algún  bautizo? 


este 
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Hilario.  No  señor! 

Luis.  Defunción? 

Hilario.  Tampoco! 

Luis.  Pues  no  lo  entiendo. 

Hilario.  Aunque  no  le  hace   falta,  sepa  usted  que  es  para  una 

boda. 

Luis.  Va  usted  á  casarse? 

Hilario.  No  señor. 

Luis.  Es  usted  el  padrino? 

Hilario.  No! 

Luis.  Testigo  simple? 

Hilario.  El  simple  lo  será  usted,  abur. 

Luis.  Pero  y  el  retrato?...  (Deteniéndole.) 

Hilario.  Germán!  (Llamando.) 

Luis.  Mande  usted. 

Hilario.  Llamo  á  mi  sobrino. 

Luis.  Ah!  tiene  por  nombre  Germán?  Pues  sepa  usted  que 

ese  es  también  mi  apellido. 

Hilario.  Lo  celebro.— Germán! 

Germán.  (Saliendo.)  Llamaba  usted? 

Hilario.  Encárgate  del  señor,  (váse.) 

ESCENA  XI. 

GERMÁN  y  LUIS. 

Luis.        Ya  que  es  necesario,  me  entenderé  con  el  sobrino. 

Germán.  Sentado  ó  de  pie? 

Luis.        Estoy  bien  así. 

Germán.  Quiere  usted  que  le  haga  de  pie? 

Luis.  Yo  no  quiero  que  me  haga  usted  de  ninguna  manera, 
el  motivo  de  mi  venida  no  es  ese,  yo  me  llamo  don  Luis 
Germán. 

Germán.  (Cielos!  si  será  el  del  pagaré?) 

Luis.        Se  pone  usted  malo? 

Germán.  No  señur,  no;  sino  que  tuve  un  pariente  que  se  llama- 
ba así...  un  primo  que  murió  en  las  islas  Chinchas. 

Luis.        Entonces  no  soy  yo.  Mas  vamos  al  asunto.  Hace  unos 
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días  encontré  en  la  calle  el  retrato  de  una  joven,  con  la 
cual  me  he  ofrecido  á  mí  mismo  casarme. 
Germán.  No  veo  el  inconveniente. 

Luis.  Al  original  lo  vi  por  casualidad  hace  mes  y  medio  en  la 
fiesta  de  Pinto,  y  me  enamoré  perdidamente  de  la  pu- 
reza de  sus  líneas,  pero  como  no  sabía  ni  su  nomb  re  ni 
las  señas  de  su  casa... 

Germán.  Viene  usted  aquí  á  saberlas? 

Luis.        Exactamente. 

Germán.  Y  es  esta  por  ventura  alcaldía  ó  agencia  de  matri- 
monios? 

Luis.  No  señor,  pero  como  el  retrato  está  hecho  en  esta  casa 
venía  á  ver  si  la  conocen  ustedes.  (Se  le  da.) 

Germán.  (Qué  veo,  Teresa?) 

Luis.        Qué  le  pasa  á  usted? 

Germán.  Nada,  que  he  creido  reconocer  á  una  parienta  mia  que 
murió  en  las  islas  Chinchas. 

Luis.        (Este  hombre  ha  perdido  toda  su  familia  en  las  islas.) 

Germán.  Y  ahora  que  la  miro  detenidamente  me  persuado  de 
que  es  ella. 

Luis.        Y  qué  dice  usted,  que  ha  muerto? 

Germán.  Desgraciadamente. 

Luis.        Y  de  qué  ha  muerto? 

Germán.  De  la  última  enfermedad. 

Luis.        Terrible  decepción  para  un  corazón  amante. 

Germán.  Yo  en  su  lugar  de  usted  me  iría  á  llorar  sobre  su  tumba. 

Luis.        Á  las  islas  Chinchas? 

Germán.  Sí  señor,  es  un  clima  delicioso,  unas  aguas  suculentas 
y  unos  pastos  sabrosísimos. 

Luis.  (Sospecho  que  se  está  burlando  de  mí.)  Tomaré  su 
consejo  de  usted;  abur,  amigo,  y  gracias. 

Germán.  Adiós  y  resignación. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,    TERESA    y    DOÑA    PRÁXEDES. 

Prax.       Aquí  se  verán  mejor  los  defectos. 
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Luis.        Cielos!  es  ella! 

GEKMAN.    Que  no  está  sola.  (An.  Reteniéndole.) 

Ter.        (Él!  ya  sabía  yo  que  me  buscaría.) 

Luis.        Señoras!  (Y  por  qué  me  dijo  usted?...) 

Germán.  Eso  que  ve  usted  es  un  cadáver  ambulante. 

Luis.  Señoras,  permítanme  ustedes  que  les  ofrezca  mis  ser- 
vicios y  bendiga  la  suerte  que  me  hace  volver  á  encon_ 
trar  á  mi  pareja  de  Pinto. 

Prax.       Por  ventura  el  señor  es  aquel  joven  tan  cortés'! 

Ter.        Sí,  mamá,  aquel  con  quien  bailé  en  Pinto. 

Luis.         (Me  ha  reconocido.  (Á  Germán.) 

Germán.  Ya  lo  be  visto.) 

Luis.  Crea  usted,  señorita,  que  aquel  día  no  se  borrará  jamás, 
de  mi  memoria. 

Prax.       Da  las  gracias,  hija  mía,  por  tanta  galantería. 

Luis.        Nada  de  eso,  señora,  hablo  con  el  corazón  en  la  mano. 

Prax.  Bella  imágenl  la  comprendo',  mas  quizás  interrumpiendo  á 
estos  señores  estamos  y  no  es  justo,  ya  nos  vamos. 

Luis-        Yo  las  sigo. 

Germán.  (Sujetándole  y  obligándole  á  sentarse.)  Quiere  usted  la  ca- 
beza alta  ó  baja? 

Luis.         Pero  si  digo  .. 

Germán.  (Que  le  observan  á  usted.) 

Ter.      '  Pobre  joven! 

Luis.        Que  me  ahogo! 

GERMÁN.    Aja,  ja,  ja.  (Le   coloca  en  una  postura  muy  rara.) 

Luis.  Si  esta  es  postura  de  racional,  que  rabie  el  fotógrafo. 

Prax.  Conque  hasta  la  vista. 

Luis.  Estoy  á  los... 

Germán.  No  hay  que  moverse. 

TER.  Qué  le  ha  parecido  á  listé?  (Á  su  mamá  al  marcharse.) 

Prax.        Bien:  tiene  así  un  no  sé  qué.  (Vánse.) 
ESCENA  XIII. 

LUIS    y    GERMÁN. 

Luis.        (Levantándose  con  rapidez.)  Quién  es  esa  joven;  dónde  vive, 
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cómo  se  llama? 
Germán.  Pero  hombre...  (Ah  qué  ¡dea.)  Esa  joven  es  la  modista 
de  mi  tia;  se  llama  Serafina  y  vive  en  el  barrio  de  Sala- 
manca, calle  de  Serrano,  número  noventa,  tercera  es- 
calera del  palio,  sotabanco  interior  del  tercer  corredor 
de  la  derecha.  En  fin,  en  la  portería  le  darán  á  usted 
razón. 

LüIS.  Gracias.  (Dándole  la  raauo.) 

Germán.  No  hay  de  qué!  (id.) 

Luis.        Le  digo  á  usted  que  gracias. 

Germán.  Y  yo  le  repito  que  no  hay  de  qué. 

Seraf.      (Dentro.)  Está  muy  bien. 

Germán.  (Cielos!  la  otra.)  Entre  usted  en  ese  cuarto. 

Luis.        Pero... 

Germán.  Entre  usted  y  no  sea  imbécil,  no  ve  usted  que  ella  sale? 

Luis.        Pues  por  eso... 

Germán.  Pues  por  eso.  Si  le  ve  á  usted  aquí  tendrá  miedo  de  que 

usted  la  siga  y  no  se  irá,  al  paso  que  no  viéndole  á 

usted... 
Luis.        Usted  es  mi  ángel  salvador...  Mi  madre... 
Germán.  No  sea  usted  bárbaro. 
Luis.        Digo  que  mi  madre  le  recompensará  á  usted  desde  e* 

cielo... 
Germán.  Menos  conversación  y  adentro,  que  ya  sale.  (Le  meta  en 

un  cuarto  y  cierra.) 

ESCENA  XIV. 

GERMÁN   y   SERAFINA. 

Seraf.     (Saliendo.)  Descuide  usted,  que  quedará  á  su  guslo. 

Germán.  Cbist...  No  grites. 

Seraf.     Pues  qué  ocurre? 

Germán.  Que  estoy  retratando  á  un  muerto,  y  va  á  moverse  si 

le  llamas  la  atención. 
Seraf.     Callaré,  pero  ya  sabes  lo  que  me  tienes  ofrecido! 
Germán.  Sí,  mujer. 
Seraf.      Pues  hasta  mañana. 
Germán.  Ah,  toma  un  carruaje  y  vete  á  tu  casa  en  coche,  ahí 
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tienes  dinero.  (Se  le  da.) 

Seraf.      Y  á  qué  viene  eso? 

Germán.  Vas  á  llevar  á  mal  una  fineza  mia,  desde  aquí  al  Bar- 
rio de  Salamanca  hay  un  destierro  y... 

Seraf.     Vaya,  pues  gracias,  adiós. 

Germán.  Abur.  Ahora  al  otro,  salga  usted. 

ESCENA  XV. 

GERMÁN    y    LUIS. 

Luis.  (Saliendo.)  Se  fué  ya? 

Germán.  Sí,  señor. 

Luis.  Entonces  voy  tras  ella. 

Germán.  Es  muy  justo,  pero  antes  déme  usted  un  cigarro. 

Luis.  Tome  usted  la  petaca. 

Germán.  Pero  si-  está  vacía.  (Abriéndola.) 

Luis.  Es  que  yo  fumo  en  pipa,  adiós,  (váse  precipitadamente.) 

GERMÁN.  ¡La  del  humo!  (Al  ir  á  salir,  Luis  tropieza  con  don  Hilario 
que  entra.) 

Hilario.  Ay! 

Luis.        Ustedfdispense.  (váse.) 

ESCENA  XVI. 

D.    HILARIO,    y  GERMÁN.      ' 

Hilario.  Qué  le  pasa  á  ese  hombre? 

Germán.  Que  está  loco. 

Hilario.  Eso  mismo  me  figuré  yo  antes...  Ah,  Práxedes,  Teresa! 

Germán.  Qué  ocurre? 

HILARIO.   Hijo  miO.  (Dándole  los  brazos.) 

Germán.  (Dudando  en  abrazarle.)  Yo?  yo  su  Iiijo  de  usted?  será  po- 
sible! (se  abrazan.)  qué  felicidad,  ya  me  decía  á  mí  el 
corazón,  que  el  cariño  que  usted  me  mostraba  era  su- 
perior al  de  un  tio!  Padre  de  mi  alma! 

Hilario.  (Dándole  un  empujón.)  Pero  qué  estás  diciendo?  Como  he 
de  ser  yo  tu  padre  si  tu  madre  era  mi  hermana? 

Germán,  Pues  usted  se  lo  dice  todo. 
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Hilario.  Práxedes,  Teresa.  (Llamando.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  DOÑA  PRÁXEDES  y  TERESA. 

Prax.       Qué  ocurre? 

Ter.        Qué  quieres? 

Hilario,  (á  Germán  y  Teresa.)  Venid  á  mis  brazos  y  daos  la  en- 
horabuena. 

Ter.        Pues  qué  pasa? 

Hilario.  Que  van  á  publicarse  los  edictos  y  dentro  de  dos  dias 
seréis  marido  y  mujer. 

Germán.  Qué  escucho? 

Prax.       Oh  dicha! 

Ter.        Imposible! 

Germán.  (Voy  á  morir  á  manos  de  un  Nerón!)  Tio,  yo  agradezco 
su  buen  deseo,  pero  me  es  imposible  complacerle,  hay 
circunstancias  en  la  vida  que  el  hombre  no  preveé  y  yo 
me  encuentro  en  un  estado  excepcional. 

Ter.  Papá,  ya  le  he  dicho  que  esta  boda  es  imposible,  que 
amo  á  otro  hombre,  y  que  antes  preferiré  la  muerte  que 
enlazarme  á  mi  primo...    . 

Prax.  Hilario,  por  fin  se  colmaron  mis  deseos  y  no  encuentro 
frases  para  encomiar  tu  actividad,  que  ha  venido  dando 
un  mentís  á  la  opinión  que  de  tí  tenía  formada.    (Esto  s 

tres  parlamentos  deben  decirse  por  los  tres  á  la  vez  concluyendo 
todos  dominados  por  la  voz  de  ü.  Hilario  y  á  un  mismo  tiempo.) 

Hilario.  Qué  algarabía  es  esta,  escuchad  mis  planes;  me  oiréis? 
Silencio!  (Dominándolos.)  Silencio  todos!!!  ¡¡¡Mañana  par- 
timos para  AranjuezÜ! 

Germán.  ¡La  mar!! 

Ter.        ¡El  dilubio! 

LOS  DOS.    All!  (Caen  desmayados  cada  uno  por  su  lado  sobre  dos  sillas.) 
HILARIO.    ¡La  fuerza  de  la  pasión!   (Contemplándolos  con   satisfacción   y 

mostrándoselos  á  Doña  Práxedes.  Todo  el  final  muy   vivo.    Telón 

rápido) 

FIN    DEL    ACTO    PRTMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Una  sala  de  la  fonda  de  Aranjuez,  estará  dividida  en  dos.  A  la  izquierda 
un  comedor  pequeño  que  da  a  esta  sala;  en  el  segundo  bastidor  del  mis- 
mo lado  una  puerta.  Puerta  al  foro,  dos  á  la  derecha.  Muebles  de- 
centes. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA    PRÁXEDES,    TEUESA    y   el    CAMARERO. 

Prax.       Mozo?  Doméstico?  Fámulo? 
Camar.     Señoras? 

Prax.  Ha  visto  usted  á  un  caballero  que  gasta  frac  y  sombre- 
ro, y  ostenta  unos  pantalones  de  cíelo  entre  nubarrones? 

CaMAR.      Qué  ha  dicho?  (Á  María  con  estupidez.) 

Ter.  Que  si  ha  llegado  á  esta  fonda  un  caballero  grueso, 
que  lleva  un  frac  azul  con  botón  dorado  y  un  pantalón 
azul. 

Camar.      Espere  usted,  espere  usted.  (Recordando.) 

Prax.  Ay!  cuánto  llevo  sufrido  desde  que  le  hemos  perdido 
en  la  estación  vecinal... 

Ter.         Tranquilícese  usted,  que  ya  nos  encontraremos. 

Prax.       Conque  le  ha  visto  usted? 
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Camar.    Sí;  sí  señora.  Recuerdo  que  cuando  era  muy  niño,  vi 

uno... 
Prax.       No  es  tal;  del  que  hablando  estoy  debe  haber  llegado 

hoy. 
Camar.    Hoy?  un  frac  amarillo,  con  un  caballero  gordo  de  botón 

dorado.  Pues  no  le  he  visto. 
Prax.       Entonces,  joven  precoz,  rlinos  de  un  modo. veloz  si  hay 

disponible  un  retrete  confortable,  y  luego  vete. 
Camar.    Un...  qué?... 
Ter.         Un  cuarto... 
Camar.     Ya.  Pues  el  número  siete. 
Prax.       Está  bien;  este  es  el  siete,  hija,  ven.  (Entran  en  él.) 

ESCENA  II. 

LUIS   y  CAMARERO. 

Camar.     Esta  señora  debe  de  estar  tocada  de  alguna  parte. 
Luis.        En  dónde  estará  metida  Serafina?  Ah!  (Se  da  un  golpe 

en  la  frente.) 

Camar.  Quería  usted  algo? 

Luis.  Sí.  Necesito  una  joven... 

Camar.  Ese  plato  no  se  sirve  en  esta  fonda. 

Luis.  Animal.  Si  lo  que  quiero  es  saber  en  donde  está  una 

joven  que  viene  con  un  tio  muy  bruto. 

Camar.  Por  esas  señas,  en  cualquiera  parte. 

Luis.  Pues  no  se  más. 

Camar.  Pues  no  la  he  visto. 

Luis.  En  el  jardín  hay  gente? 

Camar.  Sí  señor. 
Luis.        Voy  á  buscarla  al  jardín. 


ESCENA  III. 


SERAFÍN,    NERÓN   y    CAMARERO. 


Luis.        No  ve  usted  por  donde  anda?  (Tropieza  con  Nerón.) 
Nerón.     Vaya  usted  á  los  infiernos. 
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Gamar. 
Nerón. 
Camar. 

Nerón. 
Seraf. 
Gamar. 

Nerón. 

Seraf. 
Nerón. 


Seraf. 

Nerón. 

Seraf. 

Nerón. 

Seraf. 

Nerón. 

Seraf. 

Nerón. 

Seraf. 
Nerón. 
Seraf. 
Nerón. 
Seraf. 
Nerón. 

Seraf. 

Nerón. 
Seraf. 
Nerón. 
Seraf. 
Nerón. 
Seraf. 


Querían  ustedes  algo? 

No!! 

Será  USted  Servido.  (Miraá  Nerón    como   alelado) 
AÚU  nO  te  has  marchado.  (Amenazándole.) 
Tío!   (Deteniéndole.) 

Ya  me  voy.    Este  caballero  es  una  malva.) 
Estos  bárbaros  son  capaces  de  sacar  de  sus  casillas  al 
hombre  de  mejor  pasta.  Cuándo  yo  me  he  incomodado? 
Si  ya  sé  que  tiene  usted  buen  carácter. 
Pasemos  á  otra  cosa  y  dime  por  qué  me  has  traido  á 
esta  fonda,  y  por  qué  desde  que  has  entrado  en  ella  es- 
tás triste  y  abatida. 
Es  una  historia. 
Muy  larga? 
Sí. 

Entonces  empieza  por  el  final  y  así  acabaremos  antes. 
Ay  tio,  y  si  el  final  fuera  lo  que  más  me  horrorizara... 
Podías  empezar  por  el  principio. 
Y  de  todos  modos  tendré  que  llegar  al  fin. 
Pues  empieza  por  donde  quieras,  pero  acabemos.  (Con 

rabia.) 

En  mal  sitio  estamos. 

Tú  eres  quien  me  ha  traido  á  él. 

Tengo  mis  razones. 

Acabamos  Ó  no?  (Con  cólera.) 

Ofrézcame  usted  antes  que  no  se  incomodará. 
Me  gusta   la  advertencia.  Pues  no  ves  qué  tranquilo 
estoy?  Mil  truenos!! 

Pues  bien,  tio,  sepa  usted  que  he  sido  vilmente  enga- 
ñada. 

Engañada!  (con  ira.)  No  comprendo!... 
Un  hombre... 

Un  hombre!  un  hombre!  Continúa. 
Me  juró  que  me  amaba,  que  sería  mi  marido. 
Prosigue. 

Yo  rae  resistí!  Pero  aseguró  que  se  mataría  si  no  escu- 
chaba su  amor. 
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Nerón. 
Seraf. 

Nerón. 
Seraf. 


Nerón. 


Seraf. 

Nerón. 
Seraf. 
Nerón. 
Seraf. 

Nerón. 

Seraf. 
Nerón. 


Y  qué? 

Que  aún  vive. 

Desgraciada.  (Amenazándola.) 

Sí,  lio,  muy  desgraciada,  porque  ese  infame  va  á  casarse 
con  otra.  Ayer  mismo  supe  por  mi  odiosa  rival  que  hoy 
se  celebra  aquí  la  fiesta  de  la  boda. 

Y  tú  has  dicho:  tengo  un  tio  que  ha  pasado  su  juventud 
en  África  cazando  girafas:  se  lo  contaré  todo  y  él  bus- 
cará á  ese  hombre  y  le  obligará  á  casarse  conmigo, 
trayéndole  de  una  oreja  ó  cortándole  las  dos.  No  es 
cierto  que  eso  has  pensado? 

Sí  señor. 

(Levantándose.)  Dices  que  va  á  venir  aquí  ese  infame? 

Sí  señor. 

Y  cómo  se  llama? 
Germán  García. 

Muy  bien.  Entra  en  ese  cuarto  y  no  salgas  hasta  que 
yo  vuelva. 

(Entra  en  el  salón  de  la  izquierda.)     Pierda    USted    CUÍdado, 

tio. 

Que  pierda  cuidado?  (Cenándola  con  llave  )  Así  tal  vez  le 

pierda. 


ESCENA  ÍV. 


DICHOS    y    D.    LUIS. 

Luis.        (Tropieza  con  Nerón.)  No  ve  usted  por  dónde  va? 

Nerón.     Otra  vez  aquí? 

Luis.        Así  parece. 

Nerón.     Si  no  tuviera  prisa!...  Voto  á!... 

Luis.        Este  hombre  es  un  energúmeno. 

Nerón.     Sepa  usted,  caballerito,  que  me  llamo  César  Nerón,  que 

he  pasado  mi  juventud  en  África  cazando  girafas   y..- 

que  nos  veremos  las  caras. 
Luis.        (Gomo  es  tan  bonita  la  tuya.) 
Nerón.     Adiós.  Serafina.  (Llamando  en  el  salón.) 
Luis.        Eh? 
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Seraf.     Adiós,  tio. 

Nerón.     ¡Vos  veremos  las  caras. 

Luis.        (No  tendré  yo  ese  mal  gusto.) 

ESCENA   V. 


SERAFINA    y    LUIS. 

Luis.  En  ese  cuarto  hay  una  cosa  que  se  llama  Serafina,  so- 
brina de  un  salvaje  africano.  Son  las  señas.  Ahí  está  la 

mujer  que  adoro.  Á  ella  pues.  (Va  á  abrir  la  puerta.)  Está 

cerrada.  (Llama.) 

Seraf.     Quién? 

Luis.  ó  es  su  voz  ó  se  le  parece  mucho.  Ser  invisible,  tendría 
usted  inconveniente  en  abrirme  la  puerta?  Tengo  que 
hablar  con  usted.  , 

Seraf.      No  puedo,  caballero,  porque  mi  tio  meló  ha  prohibido. 

Luis.        Tu  tio  Nerón? 

Seraf.     (Calla  y  me  tutea.)  Usted  se  ha  equivocado  sin  duda. 

Luis.  No.  Tú  eres  Serafina  y  vives  en  el  Barrio  de  Salamanca, 
calle  de  Serrano,  número  noventa. 

Seraf.     Y  quién  le  ha  dicho  á  usted?... 

Luis.  Que  quién  me  lo  ha  dicho?...  Pero  Serafina,  no  recono- 
ces en  mí  á  tu  más  rendido  amante. 

Seraf.      Cómo?  Tú:  eres  tú?... 

Luis.        El  mismo. 

Seraf.     No  es  posible. 

Luis.        Á  que  no  sé  yo  quién  soy  yo! 

Seraf.     Esa  voz. 

Luis.        Es  que  la  puerta  que  nos  separa  varía  su  metal. 

>eraf.     Tal  vez  sea  eso. 

>uis.        No  lo  dudes. 

Seraf.     Ah!  Mi  querido  Germán. 

Luis.  (Sabe  mi  apellido  y  me  dirige  epítetos  halagüeños.  No 
creí  que  estaba  tan  adelantado  en  mi  conquista.) 

Seraf.      (Con  dulzura.)  Y  yo  que  te  acusaba... 

LUIS.  (Con  inocencia.)  De  qué? 

Seraf.      De  infiel. 
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Luis.        (Pues  lo  dicho,  estoy  muy  adelantado.)  Y  ahora?... 

Seraf.     Ahora  te  lo  perdono  todo. 

Ldis.  Pues  mira,  ábreme  la  puerta,  que  tengo  muchas  co- 
sas que  decirte. 

Seraf.     Mi  tio  me  lo  ha  prohibido. 

Luis.        (Es  obediente  como  un  perro.) 

Seraf.     Y  ademas  me  ha  encerrado  con  llave  por  fuera. 

Luis.  (Pues  ya  no  es  tan  obediente.)  Y  qué  hacemos?  Yo  no 
puedo  casarme  contigo  por  el  ojo  de  la  cerradura. 

Seraf.     Casarte  conmigo?  Luego  consientes? 

Luis.  Que  si  consiento?  Oye...  Y  eso  que  mi  declaración  va 
á  perder  mucho  de  su  valor  al  no  ver  mis  movimientos. 
Pero  no  importa.  Te  iré  diciendo  la  mis  en  escen.  Em- 
piezo colocando  una  mano  sobre  el  corazón.  Te  acuer- 
das?... 

Seraf.     Sí. 

Luis.        De  qué? 

S  eraf.     No  lo  sé. 

Luis.  Vuelvo  á  poner  la  mano  sobre  el  corazón.  (Coge  una 
silla  y  se  sienta.)  Te  acuerdas  del  dia  en  que  nos  vimos 
por  primera  vez? 

Seraf.      Fué  en  Valdemoro. 

Luis         No,  en  Pinto. 

Saraf.     En  Valdemoro. 

LUIS.  En  Pinto.   (Se  levanta.) 

Seraf.     En  Valdemoro. 

Luis.  Lo  que  tú  quieras.  Pues  bien,  desde  ese  momento,  tu 
recuerdo  encantador...  Me  arrojo  á  tus  pies.  (Se  vuelve  á 

sentar.)  Lo  Oyes? 

Seraf.     Sí.  Qué  bonita  conversación.  Á  ver? 

Luis.        Desde  ese  momento...  Veamos.  (Serafina  y  Luis  miran  por 

la  cerradura,  uno  por  dentro  y  otro  por  fuera.) 

Seraf.     Qué  oscuridad. 

LüIS.  No  se  Ve  nada.  (Vuelven  á  mirar.) 


—  27  - 


ESCENA  Vi. 

DICHOS  y  NERÓN. 

¡Veron.  Un  prójimo  oliendo  la  puerta  del  cuarto  de  mi  so- 
brina? Mil  rayos!  (Se  acerca  con  mocho  cuidado  y  toca  á  Luis 
en  el  hombro;  hace  un  movimiento  como  el  que  se  quita  una 
mosca.) 

Luis.        Desde  ese  momento...  (ei  mismo  juego  )  Calla,  el  tio! 

(Se  levanta.)  Déme  USted  eSOS  braZOS.  (Le  va  á  abrazar. 

Nerón.  Arre  allá!  (Separándole.) 

Luis.  Mi  querido  lio!!  (Le  abraza.) 

Nerón.  Qué? 

Lois.  Abra  usted  esa  puerta,  que  quiero  hacer  lo  mismo  con 
mi  futura.  Luego  se  lo  explicaré  á  usted  todo. 

Seraf.  Tío,  es  él . 

Nerón.  Él? 

Luis.  *É1. 

Nerón.  Quién? 

Lois.  Yo. 

Nerón.  Ya. 

Seraf.  El  que  esperábamos. 

Nerón.  El  seductor? 

Luis.  Me  esperaban  ustedes?  Será  posible? 

Seraf.  Abra  usted,  tio. 

Nerón.  Estoy  buscando  la  llave.  (Se  registra.) 

Luis.  Apresúrese  usted. 

Nerón.  Por  más  que  busco  no  puedo  dar  con  ella,  pero  el  mo- 
zo tendrá  otra. 

Seraf.  Camarero?  Camarero? 

Lms.  Mozo?  No  viene.  Iré  yo  á  buscarle,  (váae.) 

ESCENA  VIL 


SERAFINA,  NERÓN  y  CAMARERO. 

Camar.    Llamaban  ustedes? 
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Nerón.     Sí.  Abra  usted  esa  puerta.  (Dándole  la  llave.) 
Camar.     Esta?  (La  abre.)  Ya  está. 

SERAF.        (Saliendo  del  cuarto.)  Ah!  tío! 

Nerón.     Sobrina! 

Seraf.     Qué  dichosa  soy.  Aúu  me  ama. 

Nerón.     Al  parecer. 

ESCENA  VIII. 


SERAFINA,  NERÓN,   D.  HILARIO  ysGERMAN. 

Hilario.  Por  fin  llegamos  al  punto  de  la  cita;  gracias  á  Dios. 

Germán.  Serafina  aquí?  Perdido  soy. 

Nerón.     Don  Hilario?  Qué  casualidad?  (Le  da  la  mano.) 

Hilario.  Un  dia  de  campo  con  mi  esposa. 

Nerón.     Y  doña  Práxedes? 

Hilario.  Probablemente  buscando  quien  la  entienda. 

Germán.  Que  nos  observa  mi  tio.  (Á  Serafina.) 

Hilario.  Figúrese  usted,  que  en  Getafe  Germán  y  yo  bajamos  á 
saludar  al  jefe  de  estación  confiados  en  que  el  tren  nos 
esperaría.  Pero  sí,  que  si  quieres;  apenas  le  había  ten- 
dido los  brazos,  cuando  oigo  plaf!  plaf!  plaf!  Al  pronto 
se  me  figuró  que  era  la  máquina  que  partía  y  luego 
vi...  que  se  me  había  figurado  bien. 

Seraf.     Gracias,  Germán. 

Germán.  (De  qué  diablos  me  dará  las  gracias.)  Necesito  hablarte; 
espérame  en  el  jardin. 

Seraf.      Bueno. 

Germán.  Que  no  esté  tu  tio. 

Seraf.      Bien.  Tio,  tengo  dos  palabras  que  decir  á  usted. 

Nerón.  Otra  confidencia?  Señor  don  Hilario,  excuso  decir  que 
vengo  de  África  de  cazar  girafas... 

Hilario.  Si  ya  lo  sé. 

Nercpí.     Tendré  un  placer  en  poderme  emplear  en  usted. 

Hilario.  Gracias.  (Antes  rabies.) 

Seraf.      Tío! 

Nerón.     Vamos.  (Se  van.) 
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Germán.  Respiro. 
Hilario.  Mozo! 


ESCENA  IX. 

r 

D.  HILARIO,  GERMÁN,  LUIS  y  CAMARERO. 

Luis.        Es  imposible  encontrarle.  Calle!  El  cuarto  está  abierto 

y  no  hay  nadie.  (Entra  en  a.) 
Camar.     Quién  llama? 
Luis.        Estarán  buscándome. 

Hilario.  Ha  llegado  una  señora  que  parece  que  habla  así... 
Camar.     No  siga  usted;  en  el  número  siete  están. 
Hilario.  Gracias.  Ah!  Lleve  usted  á  ese  número  un  vaso  de  vino 

caliente  con  azúcar,  (váse.) 

ESCENA  X. 

GERMÁN  y  LUIS. 

Germán.  Corro  á  librarme  de  Serafina. 

Luis.        Hola!  Es  usted? 

Germán.  Ahora  éste.  Caballero?  (Queriendo  irse.) 

Luis.        (Deteniéndole.)  Le  doy  á  usted  las  gracias  por  las  señas 

del  otro  dia. 
Germán.  Crea  usted  que  si  yo  hubiera  sabido... 
Luis.        Soy  el  hombre  más  feliz  del  universo. 
Germán.  Qué? 

Luis.        Que  la  he  visto.  Está  aquí. 
Germán.  Quién? 
Luis.        Serafina.  Y  comprenderá  usted  mi  dicha  al  saber  que 

la  amo,  que  me  ama,  que  nos  amamos. 
Germán    Que  se  aman  ustedes? 
Luis.        Sí  señor,  ahora  lo  acabo  de  oir  de  su  boca. 
Germán.  De  la  de  Serafina? 

Luis.        De  la  misma.  Delante  de  su  tio  don  César  Nerón. 
Germán.  Su  tio?  Luego  es  ella!  Ah!  infame!  Abur. 
Luis.        Me  abandona  usted? 
Germán.  Buena  ocasión  de  romper  con  ella,  (váse.) 
Luis.        Pues  yo  voy  á  buscar  á  mi  invisible  beldad:   dónde  se 

habrá  metido? 
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ESCENA   XI. 

TERESA  y   LUIS. 

Ter.        Qué  hará  mi  primo? 

Luis.        Es  ella! 

Ter.        Cielos! 

Luis.  Por  fin  la  veo  á  usted.  No  culpe  mi  tardanza  porque 
me  fué  imposible  encontrar  al  camarero.  Mas  al  volver 
desesperado,  vi  con  satisfacción  que  su  tio  de  usted  ha- 
bía sido  más  dichoso  encontrando  la  llave. 

Ter.        Mi  tio?  La  llave?  No  entiendo? 

Luis.        Cómo? 

Ter.        Si  yo,  desgraciadamente,  no  tengo  tio,  si  murió... 

Luis.        Qué  murió? 

Ter.        Sí. 

Luis.        Cuándo? 

Ter.        Hace  un  año. 

Luis.  No;  si  yo  no  hablo  á  usted  del  tio  ese,  sino  del  que 
hace  una  hora  me  ha  concedido  su  mano  de  usted. 

Ter.        Mi  mano? 

Luis.        Sí  tal. 

Ter.  Le  aseguro  á  usted  que  es  una  broma  que  le  han  que- 
rido dar,  y  al  mismo  tiempo  le  advierto  que  no  soy 
libre. 

Luis.        Que  no  es  usted?... 

Ter.        No  señor.  Estoy  casada. 

Luis.  Casada?  Casada?  Después  de  los  juramentos  que  me 
hizo  usted  en  Valdemoro? 

Ter.        Tiene  usted  muy  mala  memoria,  fué  en  Pinto. 

Luis.        (Ya  cambió  de  idea;  ahora  es  en  Pinto.) 

Ter.        (Pobre  joven.) 

Luis.  Usted  se  acuerda?  Se  acuerda  usted  de  cuando  arrodi- 
llado á  sus  pies  la  juraba  un  amor  eterno?  (Se  arrodilla.) 

Ter.        Caballero,  por  Dios. 

Luis.        Qué  me  respondió  usted?  Qué  me  respondió? 
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ESCENA  XII. 

DICHOS   y   NERÓN. 

Nerón.     Qué  veo!  Rayos  y  truenos!!  Caballero,  dos  palabras. 

Luis.        Al  momento. 

Ter.        Dios  mió!  Qué  va  á  pasar  aquí?  (váse.) 

ESCENA  XIII. 


LUIS    y    NERÓN. 

Luis.        Quiere  usted  hacerme  el  favor  de  decirme  por  qué  se 

mezcla  en  mis  asuntos? 
Nerón.    Porque  me  interesa  el  honor  de  mi  familia. 
Luis.        (Gritando.)  Pero  cuál  es  su  familia  de  usted?  Si  usted 

no  ha  tenido  nunca  familia. 
Nerón.     No  grite  usted. 

LUIS.  (Muy  bajo.)  No  grito. 

Nerón.  Si  á  una  sobriua  de  usted  la  hubiera  mentido  amor  un 
hombre  infame,  qué  haría  usted? 

Luis.        Obligarle  á  que  se  casara  con  ella. 

Nerón.  Pues  por  desgracia  á  mí  no  me  es  posible  tomar  esa 
resolución. 

Luis.        Entonces  no  le  obligue  usted  á  casarse. 

Nerón.  Porque  yo  le  daré  á  usted  mi  sobrina  después  de  ha- 
berle visto  á  los  pies... 

Luis.        Pero  si  usted  no  es  su  lio. 

Nerón.    Cómo  que  yo  no  soy  el  tio  de  mi  sobrina? 

Luis.        No  señor;  ó  no  vive  usted,  porque  su  tio  ha  muerto. 

Nerón.  Que  yo  he  muerto!  Caballero,  he  pasado  mi  juventud 
en  África  cazando... 

Luis.        Girafas.  Me  lo  ha  dicho  usted  diez  veces. 

Nerón.    H>  tenido  diez  y  siete  duelos  por  pretextos  frivolos. 

Luis.        (Es  un  asesino.) 

Nerón.     Y  le  mataré  á  usted. 

Luis.        Pero  por  qué? 

Nerón.     Por  no  casarse  con  ella . 
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Luis.  Y  qué  culpa  tengo  yo  de  que  sea  casada? 

Nerón.  Casada?  Quién? 

Luis.  Serafina. 

Nerón.  Usted  miente. 

Luis.  Me  lo  acaba  de  decir  ella  mima  con   lágrimas  en  los 

ojos. 

Nerón.  Ella?  Ah!  Infame!  morirán  ustedes  los  dos.  (con  rabia 

siempre.) 

Luis.        Voy  á  avisar  á  la  guardia  civil. 
ESCENA   XIV. 

DICHOS  y  el  CAMARERO,  con  un   vaso  de  vino. 

Camar.     El  vino  caliente. 

Nerón.     Gracias,  (se  bebe  la  mitad.') 

Camar.     Que  no  es  para  usted. 

Nerón.     Mejor. 

Camar.     Vale  una  peseta. 

Nerón.     No  ves,  animal,  que  estoy  ocupado?  No  sabes'que  tengo 

que  matar  al  señor  y  á  mi  sobrina? 
Hilario.  (Dentro.)  Mozo!  El  vino. 

CAMAR.      Allá  voy.  (Llena  el  vaso  de  ag-ua.) 

Nerón.     Hasta  la  vista.  (Á  Luis.) 
Luis.        (La  del  liumo.) 
Camar.     El  vino... 

LUIS.  Gracias.  (Se  bebe  la  mitad.) 

Camar.     Que  no  es  para  usted. 

LUIS.  Mejor.  (Remedando   á  Nerón.) 

Camar.     Una  peseta.  (Alargando  la  mano.) 

Luis.        (Dándole  una  palmada.)  Si  no  era  para  mí,  imbécil. 

Camar.     (vuelve  á  llenar  el  vaso.)  Esto  ya  ni  es  vino  ni  agua . 

ESCENA  XV. 

LUIS  y  un   MOZO  con  flores. 

Luis.        Cómo  volver  á  verla?  Qué  es  eso? 
Mozo.       Flores  para  el  baile. 
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Luis.        Baile?  En  dónde? 

Mozo.       Aquí. 

Luis.         Apropósito  de  qué? 

Mozo.       De  la  boda. 

Luis.        Quién  se  casa? 

Mozo.       Una  joven  que  se  llama. . . 

Luis.        Serafina. 

Mozo.       Si  esa  Sera...   Paréceme  que  me  dijerun  Teresa,  pero 

será  Serafina. 
Luis.        Pues  no  está  casada? 
Mozo.       Yo  que  sé.  Pero  el  casu  es  que  hay  boda,  y  que  todo 

lo  paga  un  señor  gordo  que  se  llama  don  Hilario,  (se  va 

al  número  siete.) 

Luis.        Pues  don  Hilario  es  el  marido,  no  cabe  duda. 
ESCENA  XVI. 


Nerón.  Por  más  que  la  busco...  Usted  por  aquí  todavía?  Me 
alegro  encontrarle.      •    ' 

Luis.        Y  yo  también  me  alegro,  porque  estoy  desesperado. 

Nerón.     Fastidiarse. 

Luis.  Ya  sé  quién  es  el  marido  de  la  que  usted  llama  su  so- 
brina. 

Nerón.     Dígame  usted  su  nombre!  Necesito  saberlo! 

Luis.        Un  señor  gordo,  que  se  llama  don  Hilario. 

Nerón.     Don  Hilario  López? 

Luis.        Ese. 

Nerón.     Ese?  Si  es  casado! 

Luis.        Un  caso  de  bigamia!  De  esto  no  habíamos  tenido  todavía. 

Nerón.  Por  eso  ha  venido  solo.  Y  por  eso  me  ha  contado  aque- 
lla historia  de  la  pérdida  de  su  mujer. 

Luis.        Por  eso.  (Á  ver  si  me  lo  mata.) 

Nerón.     Pero  qué  intención  es  la  suya. 

Luis.        No  es  muy  fácil  de  adivinar. 

Nerón.     Voy  á  matarle  también.  (Se  va.) 

Luis.        Otra  sentencia  de  muerte. 
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ESCENA  XVII. 

LUIS  y  GERMÁN. 

Luis.        Esta  casa  va  á  ser  una  carnecería. 

Germán.  Hombre,  me  alegro  encontrarle  á  usted. 

Luis.        Todos  se  alegran  de  encontrarme. 

Germán.  Sí  señor,  para  decirle  que  ni  usted   conoce  á  Serafina, 

ni  Serafina  á  usted,  ni  hay  tal  amor. 
Luis.        Esta  gente  quiere  volverme  loco.  Yo  á  quien  amo  es  á 

la  segunda  mujer  de  un  señor  gordo  que  se  llama  don 

Hilario. 
Germán.  Á  mi  tia?  Á  doña  Práxedes? 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS  y  D.   HILARIO. 

Luis.        Pues  bueno.  Amo  perdidamente  y  soy  correspondido 

de  la  mujer  de  su  tio  de  usted,  doña  Práxedes. 
Hilario.  Correspondido  de  mi  mujer?  Á  ver,  explíqueme  usted 

esas  palabras. 
Luís.        Pues  no  sé  qué  más  explicación  que  la  de  que  la  quiero 

y  que  me  quiere. 
Hilario.  Quién? 

Luis.        Su  mujer  de  usted,  la  segunda. 
Hilario.  ¡Práxedes! 
Germán.   (Esto  va  bueno.) 
Hilario.  Se  lia  visto  mayor  insolencia! 
Luís.        Insolencia  será,  pero  nunca   criminalidad  como  la  de 

usted. 
Hilario.  Yo  criminal? 
Germán.   (Cuando  digo  que  va  bueno.) 
Luis.        Sí  señor,  usted.  Usted,  tiogordo,  que  no  contento  con 

una  mujer,  contrae  usted  matrimonio  con  otra.    Es 

usted  un  bisa  nao. 
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ESCENA    XIX. 

DICHOS,  TERESA   y  DOÑA  PRÁXEDES. 

Pkax.  Mi  esposo  bigamo!  bigamo!...  No  puedo  bailar  el  con- 
sonante. 

Hilario,    El  señor  está  borradlo. 

Luis         Diga  usted  que  no  lo  pruebo. 

Prax.      Infame!  Esposo  petrolero! 

Hilario.  Poquitas  patadas,  señora. 

Luis.        Ah!  Usted  es  la  primera  víctima? 

Hilario.  Calle  usted,  ó  le  reviento. 

Prax.       No  señor,  la  segunda. 

Luis.  La  segunda?  Luego  sou  ustedes  tres?  Es  trígamo!  ahí 
tiene  usté  el  consonante. 

Hilario.  Aprieta. 

Prax.       Tres! 

Luis.  Tres.  Porque  supongo  que  esta  señora  uo  será  la  pri- 
mera. (Por  Teresa.) 

Hilario.  La  primera  qué? 

Luis.        La  primera  mujer. 

Prax.       Jesús! 

Hilario.  Si  esta  es  mi  bija. 

Luis.        Su  bija,  Serafina. 

Hilario.  No  señor. 

Luis.        Digo,  Práxedes. 

Hilario.  Práxedes  es  mi  única  mujer. 

Luis.        Pues  cómo  se  llama  esta  joven. 

Ter.        Teresa. 

Luis.        Teresa?  Y  con  quién  está  usted  casada? 

Ter.        Lo  estaré  mañana. 

Germán.  Conmigo. 

Hilario.  Con  su  primo  Germán  García. 

Luis.        Germán  García  y  Sabas? 

Germán.  Ya  pareció  aquello. 

Hilario.  El  mismo. 

Luis.        Pues  es  mi  deudor. 
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Hilario.  Su  deudor? 

Germán.  (El  trueno  gordo!) 

Luis.       He  aquí  la  prueba.  (Dándole  un  papel.) 

Hilario.  Ah!  infame! 

GERMÁN.    TÍO,  perdón.  (Arrodillándose.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,    SERAFINA    y    NERÓN    con   espadas. 

Nerón.  En  dónde  está,  que  voy  á  partirle  en  dos. 

Seraf.  Calma,  tio,  calma. 

Germán.  (Sólo  me  faltaba  Serafina.) 

Nerón.  Este  es.  (Á  Luis.)  Caballero... 

Luís.  (Bravo.  El  salvaje  délas  gíralas.) 

Seraf.  Pero  si  no  es  ese?  (Á  Nerón.) 

Nerón.  Cómo?  Ya  has  variado?... 

SERAF.       Si  es  este  Otro.  (Por  Germán.) 

Nerón.  Voto  á!  En  fin,  yo  he  de  matar  á  uno,  conque  me  es 
igual... 

Seraf.     Espere  usted,  Germán,  una  sola  palabra  y  te  salvas. 

Luis.        Otro  enredo? 

Germán.  Serafina.  (Este  hombre  es  muy  bruto  y  me  va  á  rajar.) 
Le  suplicaba  que  me  permitiera  casarme  contigo. 

Todos.     Con  ella? 

Germán.    Tío,  hay...  (Le  había  bajo.) 

Nerón.    Otra  infamia. 

Germán.  Y  ya  qué  remedio  tiene? 

Seraf.     Señor?  (Suplicando.) 

Nerón.    Don  Hilario?  (id.) 

Ter.        Papá?  (id.) 

Prax.       Esposo?  (id.) 

Luis.  Dé  usted  su  consentimiento,  y  yo  regalo  á  mi  tocayo 
para  aumentar  su  dote  el  pagaré. 

Hilario.  Pero  hombre,  y  á  usted  qué  le  importa... 

Luis.  Me  importa,  porque  amo  á  su  hija  de  usted  y  soy  cor- 
respondido. 

Hilario.   Esas  tenemos? 


Luis.        Por  lo  cual  me  atrevo  á  pedir  á  usted  su  mano. 

Hilario.  Tome  usted.  (Le  da  la  mano.) 

Luis.        No,  si  es  la  de  Teresa. 

Ter.        Sí,  papá. 

Hilario.  Ha  dicho:  sí,  papá.  Estoy  conmovido,  cómo  se  llama 

usted?  (Á  Luis.) 
Luis.        Luis  Germán. 

Hilario.  Bonito  nombre,  aunque  vulgar.  (Á  Práxedes.) 
Luis.        Poseo  una  gran  fortuna. 
Hilario.   Basta.  Qué  dices  tú?  (Á  Teresa.) 

TER.  Yo,  papá...  (Bajando  los  ojos.) 

Hilario.   Basta.  Y  tú,  Práxedes. 

Prax.       Yo,  que  la... 

Hilario.  (Tapándola  la  boca.)  Basta.  Joven,  usted  ama  á  mi  hija? 

Luis.        Oh!  señor,  con  locura. 

Hilario.   Á  mis  brazos,  y  llámame  tu  padre:  ya  es  tuya. 

Ter.  y  Luis.  Padre  mió. 

HILARIO.    (Abrazándolos.)  Yo  OS  bendigo.  (Pasa  al  lado  de    su    mujer. 

Y  ya  todo  esto  se  arregló.  Teresa  se  casa  con  uo  joven 
á  quien  no  conozco.  Mi  sobrino  con  tu  costurera.  Todo 
el  mundo  es  dichoso. 

LUIS.  (Al  público.) 

Si  os  ha  gustado  el  juguete 

á  Pinto  nos  vamos  todos, 

y  á  Valdemoro  emigramos 

si  no  llenó  vuestro  antojo: 

en  vuestra  mano  se  encuentra 

nuestra  pena  ó  nuestro  gozo. 

Reflexionadlo  con  calma, 

¿qué  os  pareció  de  este  embrollo?... 

¡Vamos,  señores,  que  estamos; 

entre  Pinto  y  Valdemoro! 


FIN. 
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